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Por E S T E B A N B O R R E K O w ' 
E C H E V A R R I A 

Si en menos de seis meses la 
nueva legislación escolar llevó a 
las aulas de la Isla cerca de cien-
to treinta mil niños, en sólo dos 
meses, durante los cuales funcio-
naron en Cuba las Normales de 
Verano, concurrieron a ellas so-
bre cinco mil maestros o aspiran-
tes a s?rlo; sin contar más de 
mil doscientos que, movidos de 
idénticos propósitos, hicieron con 
Mr. Alexis E. Frye el v ia je a 
Harvard, dicho sea en honor del 
gobierno que nos rige y en honor 
sobre todo de nuestro pueblo, que 
no convalecido en ningún orden 
de ideas de los horrores desmora-
lizadores de la guerra, se aplica 
asi a la obra de su propia regene-
ración moral. ¿ Qué m e j o r orien-
tación para un pueblo que la del 
trabajo y qué propósito mejor en 
el trabajo mismo que el que tien-
de a aumentar y a refinar la pro-
pia cultura mental y la a j e n a ? 

Ojalá que sea bueno todo ello y 
que concurra a robustecer el sen-, 
timiento de nuestra conciencia pó- ' 
lítica, que es al cabo toda la con-
ciencia de nuestra vida. Ayer , ha-
blando íntimamente conmigo Mr. 
Alexis E. Frye, ese individuo real-
mente singular a quien por razo-
nes morales muy obvias no acier-
to todavía a mirar como un her-
mano nuestro, y a quien ya por 
tantos otros títulos he de mirar 
con respeto y amor, me decía, dis-
curriendo sobre el v ia je de las mu-
jeres cubanas a Harvard : "Han 
hecho conocer allí ventajosamente 
a Cuba y han hecho circular así 
por su tierra corrientes de gene-
rosa y respetuosa simpatia en el 
alma de cerca de siete millones de 
individuos americanos que se han 
puesto en contacto con la gente 
de mi expedición; y mientras us-
tedes los patriotas cubanos con-
templaban ansiosos desde aquí la 

estrella fulgurante en el triángu-
lo ro jo de su bandera, ellas, las 
maestras, bordaban en el trián-
gulo de la que llevaron consigo, 
y ante un pueblo extraño que las 
contemplaba con amoroso interés 

| una estrella más, no menos res-
¡¡ plandeciente que la o t ra : la es-
j trella en que brillan la inteligencia 
I la laboriosidad y la virtud de la 

mujer c u b a n a ; . . . " 

Pro fundamente conmovido ante 
i ese inesperado rasgo de amor y 

de oratoria de mi amigo, no hu-
biera querido, sin embajgo , que 

' fuese un extranjero el primero en 
decirlo en Cuba. . . 

Como quiera que sea, sus la-
bios" han quedado para mí . ungi -
dos con el óleo santo de la pie-
dad inteligente y respetuosa en 
que estaba en aquellos instantes, 
empapado su acento. !Que Dios lo 
bendiga si es sincero! 

Los maestros que permaneüie-
ron en Cuba y que siguieron aquí 
sin alcanzar distracción reparado-
ra alguna y de un modo digno y 
f ructuoso siempre, los cursos de 
verano, bordaron en medio de las 
austeridades de sus aulas más de 
una punta de esa nueva estrella 
como que trabajaron también a 
conciencia por la Patria. ¡Labore-
m u s ! 
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